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Amanl<' liuu y l'l'Udidu 
Tu amistad solicitt'·, 
r tan infeliz fui que 
~ e vi al fin rorrcspo11didu. 

:\ti buena suedc ha querido 
Te llegues de mi olvidar, 
Ya 00 tengo en que pensat· 
Pues veo tu pl'oceder; 
Con que empieza á aborrecer 
Que yo tambieu sé olvidar. 

Si de haber tu amor mudado 
Algun sentimiento hiciera, 
Porque se acabó no fuera, 
Si uo por lo que ha durado. 

Solo yo, qu(' ciego he e3tadu, 
Tu amor h11J1icra Cl'Cido, 
Tal'de en la cul'nta he raidu : 
:\las pal'a en111l'udar mi error 
Si á li te falla el amor, 
.\ mí me sohra ('[ ulddo. 

6 :Xu ha~ vblo rnautlu á locar 
\"ú nn mít~ico un instn11uenlo 
Que pone el oido atento 
Para poderle templa1·, 

Y despucs de trastear 
rna cuerda falsa siente, 
Sube la mano impaciente, 
Tuerce la clavija airado, 
Y dá ¡,01· Lie11 empleado 
Que la <·ucrda se reviente? 

Pues así yo, tocador 
En instrum<'nto de ama,·, 
Quise mi amor acordar, 
Eu la cuerda de tu amor. 

Hallé que estaba eu lenur, 
Quise ,ubirla y disuena, 
Vuelvo ú tocarla ~in pena, 
Es taha falsa y saltó .. ... 
Pues <¡ue deberú hacer yu? 
- Poner otrn cuerd:1 Lueua 

FRANCISCO ORGAZ 

Nacido en la Habano, liol,ia, muy jóven oun, adquirido un buen nombre entre sus conlem¡.,orúueo~, <:uaudo, 
por motivos enteramente personales, abandonó las playas de su patria para establecerse en l\Iadrid. 

En !.SU , dió A luz un pequeño volúmen de poeslas con el Ululo de P,•eludios del Arpa. 
Viviendo uuos veces con los recursos que le proporcionaba su calidad de escritor, y como ¡irofosor de 

esgrima otros, ha podido atravesa1· épocas calomilosas para él, y que deben haber influido en su porvenir lite­
rario : vemos, en efecto, que las últimas composiciones de Orgaz son muy inferiores á las primeras. El perió­
dist11 ba mutado al poeta. 

Orgaz es uno de lo~ pocos poetas tubanos que se distinguen por esos fuertes y enérgicos versos, por eso 
elevucion de estilo y esos rasgo'S atrevidos y valientes que forman la esenC'ia de lo Odo. 

lleredia, Plácido, Yelez, la Avellaneda y Orgaz, son los que en su patri_a han cultivado cou mas éxito esta 
poesla elevada, muy poco popular en Cuba, donde la instrucciou lilerorin no ha penetrado aun eu las musas. 

Siu embargo. en este géuero. apesar del mérito superior de alguno de los ya citado~, Orgaz es el poeta mas 
couocido del pueblo ci1bano. Empezó ú brillar en la década de l.840 ú l.850. 

Omnipotente l>ius, ·deja qu(• hcurliidu 
Mi corazon de sacrosanto fncgo 
Pueda alzar con mi cántico escogido 
Al blando son del amoroso ruego 
La voz de la verdad. 

:'io mas eu muo 
Turuen mis ujos á buscar, Dios mio, 
l,a iuspiracion del pecador cristiano, 
~i mas tampoco el turbulento río, 
Cuando al tocat· sus ondas con mi mano 
Le pregunte por ti rodando impío 
le grite, mas allá !. .. 

Dios soberano 
\ u en la tierra y el cielo t e buscaba 
En el vfro fulgor de las estrellas, 
En el gigante trueno que rodaba 
Y ea la suprema luz de las centella;;, 
Y lodo me gritaba : 
Aun está mas allá! ! 

Del nuevo dia 
Te busqué en las sangrientas vestidu1·as 
Con que el rojo horizonte se colora 
De la noche en las negras colgaduras, 
\. en el rocío de la IJlanca ;uu·ora : 
En las corriente~ puras, 

D IOS 

En el bosque, en el risco, cu las llanuras, 
En la escabrosa cumbre 
Del régio sol en la encendida lumb1·e 
Que en mitad del esUo me abrasaba 
Y todo me gritaba 
Aun está mas allá!!! 

Entre la nube 
Que gira sin cesar de amor sediento 
Al torbellino que en los aires sube, 
Y al huracau violento 
Por li les pregunté, y á las tormentas 
Que alzadas en 1rutad del Occeano 
Amenazan sus ondas turbulentas; 
Y esos yolcanes que encendió ta mano, 
Y todo, lodo me gritó : Es en vano 
Aun está mas allá!!!. .. y aun mas lcjau·o .... . 
Perdon, perdon, si en mi delirio extremo 
El espacio en tu busca recorría : 
¡ Bajo que forma en tu expleudor supremo 
El ojo de un insecto te vería 1 ! !... 
Perdon, perdon, quisieron mis arrojos 
llirar la lumbre de tu rostro pura, 
Cuando la luz de sol es sombra oscm·a 
Comparada á la lumbre de tus ajos. 
¿Quién YCr podrá la faz de _tu vestido'! 
¿ Quién se alzará á tu vista defüante 

y (Jm· no caiga en cenizas cunfundidó 
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Al divino explendo de tu semblante? 
· Quién pudo un solo instante comprenderte? 
b . 
¿El hombre que en su mísero ego1smo 
Solo alzará su voz para.ofenderle 
Y httndirse en el abismo? 
El hombre, i oh Dios crne se vendió á la mued e 
Porque jamás se comprendió á sí mismo? 
Insensatos .... en vano se de\'orau 
En pos de tus gigantes torbellinos, 
Y tristes y mezquinos, 
Su imbécil ciencia con orgullo ado1·an. 
En vano revohiendo, pergaminos, 
Pasando van su juTentud lozana 
Que el mañana, á sus ojos, siempre oscuro, 
El yelo deja en su cabeza cana, 
La tez arruga de su rostro impuro. 
Alli están esos rayos diamantinos, 
Con que el espacio sin cesa1· rodeas ; 
l)e tos plantas de fuego se desprenden 
Y las etéreas bóvedas encienden. 
La luz que centelleas 
Alumbra el firmamento 
Con nuevas tintes de color sangriento, 
Que mas y mas acrecen 
ó á tu dh-ioo soplo desparecen. 
Allá se cruzan tus celages ro>jos : 
Del ancho mar el espantoso seno, 
Acá fatiga r.1is cansados ojos. 
¿ Dónde su falda ~olosal termina·/ 
Tú le diste á su voz la voz del trueno, 
Y á tu expresion divina 
El tiempo que pasó sobre ~l se incl:na. 
• y quién será que pcneli'ar presuma 
Do esta creacion el escondido nombre'/ I 
¿Será el hombre, Scüor, y siempre el hombre? , 
No, que tú estt1s en la brillante espu_ma, 
, tú en la tromba qu<' á sorberle bap, 
Y tú en los pliegues de su densa bruma 
Que á tu mirar divino se desgaja. 
\"eoga el que quiera á comprenderte osado; 
Lo mas pequeüo á su pe.nsar escoja 
De tocio lo creado. 
Bus11ue al insecto en su existil' menguado, 
ó desnude al arbu~to boja por hoja. 
· Oúnde están los tesoros de la nie,·e ·! 
~ Quién engendró las gotas del rocío t 
" . . b ~ · Quién dió á la vida su m1ster10 rere. 
" b . ·? · Quién á la muerte su color som 110 
~ Quién separó las aguas confundidas 
6 • ? Y la luz esparció sobre la tierra 
¿ Cómo en las ricas fuentes de la vida 
Uro tú un ángel de paz y olro de gul'rra? 
· Quién cou su planta la crcacion deshizo? 
e, • 'l 
· Quién hizo hervir el mar en hora aciaga. 
(· .. 
¿ Quién le dió al sol ese fulgor roJ1zo, 
Cuyo espejo brillante 
Cual moribunda luz tiembla y se apaga 
,\ la suprema luz .de lu semblante? 
¿ Quién, sino lú, Señor omnipotente, 
Quién sino lú, que á la materia ruda 

Jnfundisles el ánima viviente, 
y mezclaste al veneno de la duda 
La ponzoñosa hiel de la serpiente? 
De esplritus de gloria circundado 
Sin principio ni fin, por donde giras, 
Flota ese pabcllon tornasolado, 
De las auroras que á tus plantas miras, 
Y en el supremo altar donde reposas, 
El divino escuadron de tus doncellas 
El rico aroma de celestes rosas 
Bajo tus plantas bellas. 
Derraman amorosas. 
Tus ojos son la luz que le ilumina, 
Porque á tu faz se apagan las estrellas 
Y hasta del sol la creacion divina 
Vierte la lumbre que le dan tus huellas. 

Tú eres el todo : la verdad querida, 
La luz del cielo, la virtud que encanta, 
La belleza escogida, 
La eternidad que espanta, 
\' el perfume de vida 
Que entre el cielo y la tierra se levanta. 

y el hombre solo en su mortal zozobra 
Quiere ser grande y como lú escogido : . 
Grande es, Señor, tú mismo lo has qucrnlu , 
Que es de tus manos la mas rica obra, . 
y es grande y bello cuanto tu obra ha ~1du. 
~as no Je culpes, no, si arrebatado 
Se juzga envanecido, 
Que vela un ángel su existir sagrado, 
Que él vé un principio ~o la materia loctt 
Que no \'á unido á la fatal materia, 
Y piensa en su miseria 
Que es el dh·ino aliento de tu boca. 
Y es ese aliento que en su mente ¡;i1·a 
Espíritu de fé que le envanece, 
Que le grita sin tregua cuanto gil'a 
En torno tuyo, el Creador te ofrece : 
Espíritu de fé por quien delira 
Que en su triste existencia le adormece 
Tras la esperanza que tu amor le inspira. 
Sal de una rnz, en tu explenclor velado 
Dále fuerza á sus ojos para verte, 
\" el hombre de sus culpas perdonado, 
Si nunca comprenderte, 
Pueda al sentirse de tu luz bañado, 
Bajo el cristiano emblema, 
Siempre adorar tu creacioo suprema. 

Que agite tu cuadriga soberana 
La corle angelical de lus vasallos, 
Y abra á lo mimos á la especie humam1 
Á regir tus indómitos caballos. 
Tus espíritus sigan tras tu carro 
Brotando, rayos de color saugriento, 
Que purifiquen el inmundo barro 
Que tú animaste con tu mismo aliento. 
Y este monte de tierra carcoDiido 
Que alza9te de la nada, 
Paraiso perdido, 
Que lleva en su portada 

FRANCISCO ORGAZ 

Del crimen el castigo mererido; 
Con tu dulce mirada, 
Torne á su Erlen qu!'rido. 

Vuclrn á ser (1 tus plantas lo que l1a sido. 
Sal de una vez, que si tu lumbre pura 
Ilumina este globo que te adora, 
:'io tornará la tempestad traidora 
Á combatirlo impura : 
Lújos irán los recios huracanes, 
Y el mar se aplacará corno un espejo, 
La eotratia se helará de los volcanes 
Y mientras brille tu eternal reflejo 
~i fiera alguna rugirá inclemente 
:'ii el aspid brotará de la serpiente. 
Lanza una cl1ispa de rsa lumbre pura. 
riertan fuego las roerlas de tn coche 
Y el fulgor CC'lestial de tu hermosura 
Di•ipe las tiniebla• de· la noche. ' 

Á LA TRARLAClON DE 

Esas cenizas qne an-ehata el hombre 
Sobre las rocas del pendon britano, 
~os restos son del génio soberano 
A ruyo excelso nombre 
Tembló la Tierra y S<' agitó el Oecéano : 
Esos los restos son que Yeintc rncros 
Bajo el leopardo de Albion pasaron, 
Sin escuchar los cánlicos guerreros 
Dr. los valientes que /\ su voz friunfaron. 

• Hoy ,e alza en torno la atrevida planta 
\º en el sepulcro del coloso toca 
\º el mundo horrorizado se adelanta, 
Que en su esperanza loca 
Juzga CfUe del sepulcro se l<'Y~nta : 
Un rey Ir guarda y otro le pide 
Tarde ronocen, tarde al semidios, 
¡Ay! si su sombra con los dos se midc­
E~ mas grande su sombra que los dos. 

¿ Por qué le huscan en su estrecho osado 
~ Por qué ¡>rofanan C'I sagrado asilo 
llel calabozo oscuro y solitario, 
Donde, en mortal sigilo, 
lleSf.aosa entrr los pliegurs del sudario? 
De l.uis Felipe el generoso pecho 
Qui~o arrancarle á la extrangera historia 
Por brindar en su pátria blando lerho 
Al Rénio de los ~énios de la gloria? ... 

Xunra, jamás; el cléspota tem.hlaha 
Sobn- un rnlcan que fermentaba oculto 
\ ' Luís que ya t·n el trono vacilaba ' 
l.o~ restos drl coloso demandaba 
Por Ía"<'inar al popnlar t11rnult11. 

Alumbre nuestra mísera existencia 
Que es tuyo el galardon de la victoria: 
Vierte en el alma un soplo de tu ciencia 
Como pusiste un rayo de tu gloria 
Eu el puro cristal de la cooriencia. 
Y salva al mundo que infeliz te invoca 
Como Seüor, y Padre, y Dios y todo, 
Y este rl.cstierro universal revoca 
Donde se arrastra en corrupcíon y lorlíl 
Perdónalos, Señor, por tus amores, 
Haz de <'sla valla tu ciudad querida, 
:'iueva JC'rusaleo brote l'ntrC' flores 
Por la brisa que exhalas remecida; 
:'iueva Jermalcn ron los rolores 
De tu faz encendida : 
Y á tu acento amoroso, 
Haz que la tierra, floreciente y bella, 
Sea para el amor cual doncella 
Para rl amor clrl promrtirlo esposo. 

LOS RESTOS DE NAPOLF.ON 

\' ellos bastaron á su débil solio 
Para calmar del .pueblo la arrogancia 
Y enrnl\'er en sn vasto monopolio 
El juramrnto rll- la jóvrn Francia. 

Por e~o torna ante r l sangriento muro 
De esa nacion que le brindó en su copa, 
Sobre los hombros de enlntarla tropa 
El que con pié segu1·0, 
Holló los timbres de la vieja Europa. 
Y en humo su grandeza convertida 
Como un espejo que empañó la suerte 
Vuelve á aumentar las glorias de su vida 
Rcrnlvirndo el imperio de la muertr. 

Que ese monton de pálida ceniza 
Fu~ la creacion que se arrojó en la nada, 
DeJanclo en mrdio á la sangrienta liza 
Sn gloria agigantada, 
Que el unhcrso mundo preconiz~. 
Quiso reinar, y el frono de cien reyes, 
Cayó á sus piés y á su mirar profundo. 
Con sangre escritas sus terriblrs leyes 
PPnPtraron los términos rlel mundo. 

Quiso morir, y se entregó al britano. 
Que con traidora rabia le desploma 
Si ser querido hubiese no Dios tira~o 
Con IPrnntar la mano, 
:\las grand!' hubirra sido que Mahoma. 
Que rn merlio dr esa roca dcscaroad,i 
Donde ahuecaron su gigante tumba 
La tempestad lanzándose agitada 
i .Yf//)l)/Pn11. YflJ)l)/pr,11 ! rrtnmha. 
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Grande en sn vida fué, grande caído, 
:.las grande al espirar, grande en Sil muPrle 
Que para el grande prrcció el oYido, 
Y grande loroa en su postrera suerte 
Ante ese imperio que di-jó perdido. 
Tended su tumba en su imperial alfombra, 
Donde le bañe el resplandor del ciclo, 
Que no se irrite Sil trrrible sombra 
Y rl mónstrno popular leYantr el vuelo. 

Dejad qlle llegue entrr el pavor y espanto 
Cubierto con las galas dr la muerte , 
Que el purhlo en las exequias sr lliriertc. 
Sin qne el fúnebre manto 
Lr indiqur los vaivenes de la suerte. 
El purblo con el féreh·o se halaga 
Vagando entre el feston de su cuhicrta, 
Sin qne piense si el génio que sr apa~a 
Deja tal vez una rspcrauza rirrta. 

Dejad qur llt>gllc entre el incienso vano 
.\nte la faz de un pueblo que le llama, 
Y alzad en su panteon el orillama 
Que en su robusta mano 
Onduló con los rantos de la fama. 
Que al ver sobrr sus re~tos tanta gloria 
~o habrá en el mundo quien sus glorias rurntc 
Porqne nunr.a cabrán en la memoria 
Ni un pPnsamicnlo hahrá qne las comente. 

Su rápida existencia es un problema 
Y su nombre' la cifra sob<'rana, 
n onde los sábios que vendrán mañana 
l.rerán su anatema 
Sobre rl orgullo de la especie humana, 
Y en torno irán sus vástagos perdidos 
En pos de su fatal soberanía 
Por sostener principios mal tegidos 
n r nn tremo que no tuvo dinastía. 

Que su génio fué el rrtro de su vida 
Que puso Dios en su potente mano, 
Y s 11 alrázar rl mundo soberano 
Que libre cu su caída 
Le vió hundi,·sc en mitad del Océann. 
Por eso, con su muC'rte, el Capitolio 
Cayó el polvo como débil paja, 
Y el manto augusto de su inmenso ~ú lin 
Fné á servirlr clr mísera mortaja. 

Inclina ¡ oh Francia! tu indomable frente 
Ante esa gloria entre el festou grabada, 
Que mas grande serás, cuando postrada 
Juzgues humildemente 
Tus glorias <'Onfundídas con la nada. 
Porque esa eternidad funesto arcano; 
Que r l pensamiento sin cesar dernra, 
Tambicn puede absorberte en una hora 
Como ahsorvió á Pomprya y Herrnlann. 

A MI A Y.1 BICIOX 

¿Quién eres tú, fantasma soberano 
Que turbas sin cesar mi corazon ? ... 
¿ Por qué me arrastra tu inconstante mano 

P erdida mi ilusion? 

¿Por qué en la nube transparente pinta.~ 
. Desnuda y sin colores la verdad, 

Si de la nube en las variadas tinta~ 
Rurda la inmensidad ·! 

¿ Por qué me henchistr el corazon de orgulht 
Con locuras ele gloria y de valor, 
Si he de escuchar ea lúgubre mnrmu llo 

Mi tristr dPsamor? 

Tú me arrancaste de mis patrios lares 
En pos de gloria, y de saber en pos, 
Y alli encontré ignorancia, allá pesares, 

Porque la ciencia rs Dios. 

Si ensanchaste mi torpe ioteligcnria~ 
~li Ú'Pnlr c,wrjrri!ltP, y mi laúrl 

Ora r, árida y seca mi existencia, 
Sin flor, ni jnrentud. 

¿ Y rslc rs el drscngaño? i, estos los dour~ 
Que en tu copa nos brindas, Ambieion? 
Llévatr en paz mis dulces ilusiones 

Mas dl'ja al corazon. 

. Huye de mi, fantástica m ortaja, 
Que corres tras mis horas de placer, 
Yetr {1 esperarme en la mortuoria caja: 

Déjame renacer. 

Que aun puedo ver rnlt'e celages du oro 
Esos prismas de púrpura y zafis, 
Y en los placeres que perdidos )loro, 

l\li dulce porvenir. 

.\un puedo ver la Aurora que derram:t 
Luz y rocío en cielos y vergel, 
Y vpr entre el vergel rocio y llama 

Al s11nto rlP TsraPI. 

Aun. puedo ver el Sol esplendoroso 
y respirar su aliento abrasador 
Y ver sobre su espejo Juminos¿ 

La iméjen del Seiior. 

Aun_ pue_do ver el horizonte puro 
Las m1stenosas r(lfagas de luz ; 

Y dirigir ta!llbien mi pié seguro 
A la sagrada Cruz. 

Huye de mí, fantástica mortaja, 
Que corres tras mis horas de placer 
Ves á esperarme en la mortuoria caja. 

Déjame renacer. ' 

EL HURACAN 

Arcángeles de fuegp que en la rumbr<' 
D~I Cuze? abrasado_r, con vuestro aliento 
Alunenta1s la poderosa lumbre 
Donde se inflama el irritado vi~oto . 
Dadme, con el inmenso poderío ' 
Del ro~co trueno y la feroz tormenta 
La ardiente i~spiracion; y á la sangri~n ta 
Luz que despida el cántico sombrío 
D_e las tumbas rasgando el denso v;Jo 
Tiemble la tierra y se extremezca el cirio. 

Ya del horrendo dia 
La imágen espantosa, 
Agitando mi ardiente fantasía, 
Ofrece ante mis ojos fatigados 
Muertes, desolacion, males sin rnruto 
Bajeles destrozados, ' 
Cadéveres sin forma, mutilados 
Por la furia del Yiento • 
\º elevadas montañas ' 
Al nivel de las frájiles cabaitas. 

Montes, collados, valles y colinas 
Todo rrspira destrnreion v mncrte ' 
r todo se convierte • 
En soledad y rnioas. 

E_I trueno sin cesar ronco retumba, 
~ahdeec _la tierra extremceida, 
~ es la cmdad querida 

•.\ tanta destruccion estrecha tumba . 
En medio de sus miseros escombros. 
Rota, mira en su frente 
La diadema del sol, y juntamentr 
Roto, brilla en sus hombi·os ' 
E! manto virginal. ¡Mustia palmera 
~n frutos y sin flores, 
,uando al tender sn verde cabellera 

~ro~an á sus plantas los amores, 
\ el mdusfrioso labrador henchía 
Sus anchos almacenes 
Con los colmados bienes 
Que l'n tn fecundo seno reeo~ia ! 

i, Esperabas acaso 
Qne al ímpetu ilel recio torbrllino 

' 

A De tus manos cayera el rico vaso 
De tanto bien como te dió el destino? 
:.las · ah! 1 1 •• qu~ a contemplar tanta riqueza 
La nmb1C1on mclemenlo 
Con venenoso diente ' 
Emponzoñó tu seno, y tu belleza 
En mortal palidez trocó su vida. 

Ya el corrompido Yício 
Inoculado en tu exislenela herida 
Completó el sacrificio ' 
Que á ~nto mal y de;ventura ianla 
El péritdo egoísmo 
Abrió á tus ojos el horriblr abismo 
Que ruge sin cesar bajo tu planta. 

y ~u_e, ¿ pudiera el Dios de lo creado 
Permitir que obce d ca a ea su t orprr.a, 
Por la flor rnnenosa del pecado 
8_e trocé:ª la flor de su pureza? 
~unca, Jamás. Sus ojos indignados 
Sobre Cuba fijó el Omnipotente 
y á una seiiál de su trrrible fre~tc 
Los astros se eclipsaron, 
Los cielos de temor enmudeeie1·00 
". J_os polos del m~ndo retemblaro~, 
' · a contemplar á Cuba se Yolvicron. 
Tiembl_a, nueva Salen, que ya la mano 
Del Srnor te abandona : 

\:a ?n tus sienes princesa drl Oréano, 
Vacila tu corona. 

Ya el silencio de mnerlr, uuncio horl'ihl" 
Del huracau sangriento, te rodea; 
Ya en la montaña humea 
Sofocante vapor. Los horizontes 
Extienden su gigante vestidura 
Y los cercanos montes ' ' 

Hnnilen su frente en la tinirhla impura. 

Ya_ el cárdeno relámpago serpea, 
El leJano rumor se arcrca y ere~. 
". mas Y mas el día se ennegrece. ' 
\ a sacude su frente el terremoto 
Y tus cimirntos sólidos qnchranta , 
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Y y.a azotando al irritado Xolo, 
El Señor de los aires se adelanta. 

• Ya no hay pirdad I El huracan ~angriento, 1 • 
. \sordando los cóncavos espacios, 
Rompe la nube, arrasa la montaña. 
A su potente saña 
Desplómanse cabañas y palacios. 

Pirámides de arena movediza 
Rodando 'fan á su terrible empuje, 
Y á la luz del relámpago rojiza 
El hondo mar horrorizado ruge. 

Adonde toca su terrible dirstra, 
Las huellas deja de su golpe aciago ; 
La luz del sol ocúltase siniestra, 
y el mar aumenta el infernal estrago; 
EÍ Océano hasta las nubes toca, 
Su inmensa mole en remolinos sube, 
Y descendiendo de la ardiente nube, 
Rodando cae en la cubana roca. 

¡ Ya no hay piedad I Los abundosos prados 
Conviértense en incultos arenalf's, 
Los bosques regalados 
En desiertos erial es; 
Y que, ¿ será posible, Dios piadoso, 
Tan horrible escarmiento? 
Tú, que sublime, eterno y poderoso, 
Descubres el oculto pensamiento, 
Tú Jo sabes, Señor, la patria mia 
Es á tus ojos bella, es inocente, 

Victima, sí, de culpa tan impla; 
Pero nunca, Seño1· fué, delincuente. 

Mas I cuánto ho1·ror! la fatigada pluma 
~o basta á bosquejar de tantos males 
La numerosa suma. 
Donde quiera se miran las señales 
Del castigo divino : 
Los ricos cafetales 
Desiertos sou, y el triste campesino 
Busca en vano sus frájiles cabañas, 
Que entre las ondas del hinchado río 
Con las riquezas de sus dulces cañas 
Lanzó furio~o el aquilon implo. 

Allá se escucha en la ciudad llorosa 
El grito penetrante 
De la madre amorosa, 
Que estrecha contra el seno palpitanll' 
Los restos adorados 
Del hijo de su amor. Alli el anciano 
Busca á su prole amada, 
El hermano al hermano, 
Y el amante infeliz á su adorada. 

y todo es sangre y mortandad y luto. 
· Oh cuánto horror! El {mgel de la muerll' 
1 • 
Ese recuerdo guarda en su memona, 
Y el corazon mas fuerte 
Tiembla al trazar tan dolorosa historia. 

Ya el pincel do mis manos se desvia, 
Y triste, y sin color, y sin aliento, 
Solo puedo en mi horrible sentimiento 
Rogar al cielo por la patria mia. 

EL DES AGRA YIO 

i Adios, mujer, tú misma te engaña~te. 
Tú me crcisl<' amar y amor menliste, 
Fué una ilusion hermosa que soiiaste. 
Un fantasma de amor que concebiste. 

Ya el fantasma voló que te engañaba 
y el velo de tus ojos se arranr.ó, 
Mas un mortal entonces to adoraba, 

Y l'5l' mortal soy yo. 

Tú lo sabes, mujer, y el cielo sabe 
Que tu amor no fué amor, fué un desvarlo, 
Un pensamiento que en la fé no cabe, 
PorquP es. mujer, un pensamiento impío. 

Que l'n tanto qu<' frenético sentía 
La lava que destroza el corazon, 
La ralma que tu frente adorn1f'ria 

Turbaba mi pasion. 

¡ Oh cuántas veces, en tus mismos ojos, 
En vez de amores encontraba hielo! 
Y cuántas veces me postré de hinojos 
Á demandarle compasion al cielo. 

Pero en vano mis cantos revelaban 
La fuerza de mi ardiente frenes!; 
Pues, por mas que mis lágrimas rodaban, 

'.'ii aun conmoverte vi 

Que si acaso tus )libios se entreabrieron 
Para jurarm.c un tiempo l!J cariño, 
Juraron sin ~aber lo qne mintieron 
Como nos jnra en su ignorancia un niño. 

Y yo ciego do amor me presumía 

l Que era cierta, mujer, tu adoracion; 
Y entonces se aumentó la idolatría, 

PPrdit\~ mi razon. 

,. 
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Te amaba con furor cual no es posible 
Que otro mortal ninguno lo sintiera; 
Mi pecho era un volean inextingtúhlc, 
lli corazon una gigante J10guera. 

Y el mundo para mi ya no brillaba 
Que el fuego que mis huesos penetró 
Era un fuego de amor que me cegaba, 

Que nadie eomprendiú. 

Era un urnndo feliz con sus colores, 
Era una fuente que brotó escogida 
Y tú, envidiosa, por tocar sus flores 
Marchitastes el curso de su vida. 

Uorróse el mundo, se secó la fuente, 
Pero las lavas aun ardiendo csti:m, 
Porque no se destruyen de repente 
La hoguera y el volean. 

~o se borran tau fácil las pasiones 
Que el corazon del bardo destrozaron, 
Solo acaban, mujer, las ilusionrs 
Pero no las creencias que dejaron. 

Que existen para siem¡n·e cu la memol'Ía 
Como un fanal que alumbra mi existencia, 
Para ver en la cifra de su historia 
Rellejarsc al padron de tu conciencia. 

Quédate, aclios, las horas de mi suerte 
Pasarán por mi fren te desteñida, 
Como pasan las sombras de la ,·ida 
Por el desierto campo de la muerte. 

Soportando el dolor entro placeres, 
r buscando el placer en los a111ores 
r buscando el amor en las mujeres 
Para encontrar en la mujer rigores; 

\' apurando la copa engañadora. 
Que me brindú risueña tu beldad ..... 
Pero ya es tiempo de escuchar, señora, 

La rnz de la verdad. 

Porque uunca jamás tan lo rnal'tiriu 
V~udrá á turbar mi jurnntud lr,mquila, 
:\1 sentiré el furor de mi delirio 
.\1 siniestro mirar de tu pupila. 

Xo mas tu amor ..... la pálida mejilla 
\'olverá con el tiempo á colorar, 
Si11 que lome [1 doblarse mi rodilla 

En tu mezquino altar. 

Porque tu vista cugañadora quema, 
Cuanto al pasat· cu su iuconstancia, toca, 
Porc1ue llerns escrito un auatema 
Bajo el plegado de tu vírgcu loca. 

Quédate, adlos, mujer, con tus l>1·ocadvs 
Torpes rsclarns de tu amor tendrás, 
Encontrarás amantes potentados, 

Pc1·0 mi amor jamíts. 

Que misero eu mi pálria, y peregrino, 
Pero alti,,o por Dios, en mi pobreza, 
~iré, á pesar de mi fatal destino, 
.\ mis-plantas tu orgullo y tu riqueza. 

Desprecié tu riqueza, hollt! tu orgullo 
Y reehazé tus quejas con ralor, 
Porque solo buscaba el blando arrullo 

Del verdadero amor. 

Y alliYo, si, porque jamús el oro 
Pudo turbar del corazon la calma· 
Que yo tongo en la mente mi tcso1'.o, 
Y busco los tesoros en el alma. 

Tesoros que en el mundo no se heredan 
r el hombrn pensador les dá una ltistoria 
Y cuando al hombre discautar couccdan 
Tendrán taml>icu su cteruidad y gloria. ' 

Mas si acaso le eugaña tu cootiauza 
Y es tu ofcudido orgullo el (JUe te i11quida, 
:\'o me importa tu auhelo de veuga~za 
Que un amor virginal es mi esperanza 
Y ambicion un lauro de poeta. 

Quédate, adíos, ya el rayo de la luua, 
Penetra en la pupila amarillenta, 
Ya pasó la ilusion de la fortuna : 
Ora crueda el rumor de la tormenta. 

Y solo auhcla el dcsengario mio 
Que entre el clamor de ÍUlll'ral campaua, 
Sientas latir tu corazou vacío 
Insensible al amor, y oscuro y frio 
Como el sepulcro adoudc Íl'ás 111aiiana. 
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